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CARTA DE FECHA 11 DE JUNIO DE 1997 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL
CONSEJO DE SEGURIDAD POR EL PRESIDENTE EJECUTIVO DE LA COMISIÓN
ESPECIAL ESTABLECIDA POR EL SECRETARIO GENERAL EN VIRTUD DEL
APARTADO i) DEL INCISO b) DEL PÁRRAFO 9 DE LA RESOLUCIÓN 687

(1991) DEL CONSEJO DE SEGURIDAD

En el curso de las consultas oficiosas sobre el Iraq que el Consejo de
Seguridad celebró esta mañana, Vuestra Excelencia informó a los miembros del
Consejo de que se les estaban distribuyendo copias de las cartas d e 5 y 6 de
junio de 1997 dirigidas a la Comisión Especial por el Viceprimer Ministro y el
Subsecretario de Relaciones Exteriores del Iraq, respectivamente.

Dado que ambas cartas son respuestas a las comunicaciones d e 4 y 5 de junio
de 1997, dirigidas al Viceprimer Ministro del Iraq, la primera por mí y la
segunda por el Presidente Ejecutivo Adjunto, creo que sería útil proporcionar
copias de esas cartas a los miembros del Consejo para que tengan a su
disposición todos los antecedentes. En consecuencia, incluyo adjuntas copias de
las cartas mencionadas para que adopte las medidas que considere apropiadas
(véanse los anexo s I y II).

(Firmado ) Rolf EKÉUS
Presidente Ejecutivo



S/1997/458
Español
Página 2

ANEXO I

Carta de fecha 4 de junio de 1997 dirigida al Viceprimer
Ministro del Iraq por el Presidente Ejecutivo de la Comisión
Especial establecida por el Secretario General en virtud del
apartado i) del inciso b) del párrafo 9 de la resolución 687

(1991) del Consejo de Seguridad

Le escribo para expresarle mi más profunda preocupación por la grave
conducta del piloto y el acompañante iraquíes el 4 de junio de 1997 en el curso
de las operaciones aéreas realizadas por la Comisión en apoyo de una inspección
terrestre efectuada por el equipo No. 194.

Cuando el aparato de la Comisión volaba en círculos sobre el sitio de la
inspección, el piloto iraquí amenazó con desconectar la bomba de combustible y,
junto con el acompañante iraquí, atacó físicamente al Inspector Aéreo Principal.
El piloto y el acompañante iraquíes dijeron en voz muy alta y repetidamente que
no se debían tomar fotografías. Pese al evidente derecho de la Comisión a tomar
fotografías, cada vez que se intentaba hacerlo el acompañante trataba de
apoderarse de la cámara, agrediendo tanto al fotógrafo como al Inspector Aéreo
Principal. En un momento dado, cuando el Inspector Principal trataba de tomar
una fotografía desde la puerta del helicóptero, el acompañante se apoderó de la
cámara e intentó tirarla fuera del aparato, anunciando al mismo tiempo que esa
era su intención. Esta conducta es totalmente inaceptable. No sólo fue un acto
irresponsable por parte del piloto y el acompañante iraquíes, sino que también
representó una amenaza inmediata a las vidas del personal de la Comisión y una
violación de los compromisos asumidos por el Iraq de garantizar la seguridad de
las aeronaves y el personal de la Comisión.

Deploro profundamente este incidente, que constituye otro ejemplo de los
actos encaminados a obstaculizar nuestras operaciones de vuelo a los que me
referí en la carta que le envié el 14 de marzo de 1997. No es preciso que
repita los puntos señalados en esa carta, todos los cuales son pertinentes para
el presente incidente. En nuestras reuniones de abril de 1997 en Bagdad le
mencioné los diversos incidentes que se habían registrado hasta ese momento y le
advertí que la conducta cada vez menos aceptable del Iraq, tanto en el aire como
en tierra, hacía dudar de su voluntad de cumplir los compromisos asumidos
respecto del proceso de vigilancia. De no cambiar esta tendencia, podría
conducir a una situación con consecuencias políticas en que la vigilancia ya no
fuese factible desde el punto de vista operacional. En respuesta, Vuestra
Excelencia declaró, con carácter oficial, que el Iraq había asumido el
compromiso de aceptar el procedimiento de vigilancia y verificación en curso y
que tal posición no cambiaría. Dijo también que el Iraq deseaba que el proceso
de vigilancia se desarrollara correctament e y a satisfacción plena de la
Comisión, el Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) y el Consejo de
Seguridad. Yo hice hincapié, y la parte iraquí convino en ello, en que el
piloto de la Comisión era el único responsable del funcionamiento del aparato y
de su seguridad y que era absolutamente inaceptable tratar de resolver
cuestiones disputadas mediante acciones físicas en vuelo.

Lamento tener que señalar que este último incidente demuestra que las
seguridades dadas por Vuestra Excelencia no parecen haberse comunicado al
personal de jerarquía inferior que mantiene contacto cotidiano con la Comisión.
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El incidente al que me estoy refiriendo es causa también de grave preocupación
por el hecho de que el piloto y el acompañante iraquíes parecían haber adoptado,
una vez más, la posición de que hay ciertas zonas del Iraq respecto de las
cuales la Comisión no tiene derecho de sobrevuelo ni de tomar fotografías
relacionadas con su mandato. En la carta que le dirigí el 14 de marzo de 1997,
señalé que la Comisión tenía el derecho de realizar vuelos de helicópteros en
todo el Iraq para todos los fines que fueran pertinentes, incluidas las
actividades de inspección, vigilancia, reconocimiento aéreo, transporte y
logística, sin injerencias de ningún tipo y con las modalidades y condiciones
que determinara la Comisión Especial. Estos derechos fueron conferidos por el
Consejo de Seguridad y sólo podrían ser modificados por el propio Consejo. Ni
la Comisión ni el Consejo han aceptado que el Iraq tenga el derecho de prohibir
a la Comisión sobrevolar las zonas que el Iraq describa como "diplomáticas" o
"sensibles". En el presente caso, las fotografías se necesitaban para
documentar el despegue del lugar de un helicóptero iraquí, lo que constituía una
violación de la prohibición de efectuar tales movimientos mientras se está
realizando una inspección.

Debo pedirle, una vez más, que ordene a la Dirección Nacional de Vigilancia
y a los encargados de proporcionar pilotos y acompañantes para las operaciones
de helicópteros de la Comisión que respeten los compromisos asumidos por el Iraq
con respecto a esas operaciones. En mi carta del 14 de marzo, exigí que las
personas que participaron en los diversos incidentes aéreos fueran relevadas de
cualquier tipo de funciones vinculadas con la labor de la Comisión y la del
OIEA. Esto no parece haber ocurrido. Para el futuro, daré instrucciones de que
no se permita subir a bordo de los aparatos de la Comisión a ninguno de los
integrantes del personal iraquí que hubieran cometido actos que representaran
injerencias en los vuelos de la Comisión y amenazaran su seguridad. A efectos
de hacer cumplir esta prohibición, se tomará nota cuidadosamente del personal
iraquí que ha participado en las operaciones de vuelo.

No me cabe duda de que el Consejo de Seguridad considerará con preocupación
esta última violación de los derechos de la Comisión y que toda reiteración
ulterior confirmará los temores de que el Iraq no tiene el propósito de cumplir
las obligaciones que le incumben en virtud de las resoluciones del Consejo.
Aguardo una respuesta en la que, espero, se encaren efectivamente las
preocupaciones que he debido expresar repetidamente con respecto a la
interferencia en las operaciones aéreas de la Comisión.

(Firmado ) Rolf EKÉUS
Presidente Ejecutivo
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ANEXO II

Carta de fecha 5 de junio de 1997 dirigida al Viceprimer Ministro
del Iraq por el Presidente Ejecutivo Adjunto de la Comisión
Especial establecida por el Secretario General en virtud del
apartado i) del inciso b) del párrafo 9 de la resolución 687

(1991) del Consejo de Seguridad

El Presidente Ejecutivo, que se encuentra fuera de Nueva York, me ha dado
instrucciones de que le escriba para presentarle la más enérgica protesta por el
nuevo incidente aéreo ocurrido el 5 de junio de 1997. En este caso, la conducta
de un copiloto iraquí puso en el más inminente peligro las vidas de la
tripulación y la seguridad del aparato.

El aparato había estado realizando un vuelo de apoyo a una inspección
terrestre del equipo No. 194. En este incidente, el piloto iraquí, mientras el
aparato volaba sobre el río Tigris, en la zona de Tikrit, trató primero de
alcanzar algunas de las llaves del panel de control central del helicóptero,
pero se vio impedido de hacerlo por su cinturón de seguridad. Seguidamente se
desató el cinturón y aferró la palanca de mando (mando de variación del paso del
rotor) del copiloto y la sacudió con suma violencia. Este acto extremadamente
peligroso hizo que el piloto de la Comisión diera por terminada de inmediato la
misión por razones de seguridad y regresara a la base aérea de Rasheed. En
consecuencia, el aparato no pudo realizar la misión que se le había encomendado.

Sean cuales fueren los desacuerdos que se produzcan con respecto a la ruta
de un determinado vuelo, ambas partes han convenido en que la injerencia física
en el vuelo es absolutamente inaceptable. Por esa razón, se me han dado
instrucciones de que le informe de que en el futuro no se permitirá la presencia
del piloto iraquí en cuestión en ninguno de los vuelos de la Comisión.

Deseo recordar la declaración que le hizo el Presidente Ejecutivo en la
carta que le dirigió con fecha 14 de marzo de 1997, donde señaló que, si se
produjeran otros incidentes aéreos, tendría que informar de ellos al Consejo de
Seguridad.

En vista de estas dos violaciones extremadamente graves de los derechos de
la Comisión en dos días, se me han dado instrucciones de que pida que el
Gobierno del Iraq dé inmediatamente seguridades por escrito de que ha adoptado
las medidas adecuadas para impedir la repetición de tales violaciones. Si no se
reciben tales seguridades, la carta de fecha de ayer y la presente se señalarán
a la atención del Consejo de Seguridad.

(Firmado ) Charles DUELFER
Oficial Encargado

Presidente Ejecutivo Adjunto
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